
94 
NERON 

¡taba destinado á vencer la tiranía. Inteligentes matemáticos opu­
sieron también á la fuerza la ciencia. Su línea de batalla, con sólo 
diez mil hombres, extendiase tanto como la línea misma de los 
persas. No tenían caballos, porque su árido suelo carecía de aque­
llos ricos pastos, en el antiguo lenguaje denominados hierba mé­
dica. A pesar de tantas inferioridades, el espíritu y el pensamiento 
suplieron al número. Cada hombre libre tenía consigo la patria, que· 
le impulsaba resueltamente, no sólo al combate, sino también al 

sacrificio. Así el centro de los griegos no pudo contenerse y arre­
metió contra el centro de los persas. Desconcertado éste á la furia 

del primer ataque, repúsose bien pronto y rompió por todo, des­
truyendo con su número la línea enemiga y acosando á sus mante­

nedores. Entonces las dos alas del ejército republicano, que habían 
estado inmóviles, incontrastables, profundamente serenas, cual si 

no les tocase la batalla, viendo el encarnizamiento de los persas 
con los guerreros de su centro y notando cómo en la ceguera de 
su odio, para mejor perseguirlos y acosarlos, abandonaban sus ven­

tajosas posiciones, desplegáronse primero con rapidez, uniéronse 
después con facilidad, y, una vez unidos, arremetieron al enemigo 

por la espalda, alcanzando tal victoria que no les quedó á los persas 
refugio ni auxilio ninguno, sino el mar, donde los persiguieron y 
acosaron sus gloriosos enemigos, cuyo triunfo resultara tal y tanto, 
que Atenas colocó las efigies de aquellos héroes entre las efigies 
de sus dioses y declaró altares atenienses los túmulos que señala­

ban el santísir:no lugar donde habían muerto sus soldados por la 

libertad y por la patria. 
- El Asia debió, tras el triunfo de los jonios, armarse contra 

Grecia - dijo Lucano, entusiasmado en su versión á la república 
por estos recuerdos. - Este armamento apareció fácil, porque los 

generales persas, vencidos en Maratón, habían engañado á Darlo 
hasta presentarle como una victoria su derrota, fingiendo provenir 
de Atenas los prisioneros allegados en sus ventajas sobre las islas 

jónicas. Atossa insistía, como siempre, por la dilatación de un im­
perio cuyos limites ignoraba ella misma, no obstante haberlos tra• 
zado tanta y tanta sangre. Muerto Dado en los comienzos de la 
segunda guerra médica, el influjo de Atossa creció desmesurada· 

· mente por oírla su hijo más todavía que su esposo. El armamento 
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bién la patria. Pero Grecia tenía sus hombres libres, y la república 
estaba por providenciales decretos destinada en aquel momento á 
salvar para el mundo toda esa tierra griega, patria de nuestras al­
mas. La orgullosa y ciega Semíramis, que había renacido en el 
vasto y siniestro espíritu de Atossa, no podía, no. vencer la liber­
tad. Mientras aquella mujer nefasta engendraba siervos, Grecia, su 

enemiga, engendraba ciudadanos. 
- A la cabeza de todos éstos hallábanse Adstides y T emlsto-

cles - dijo Séneca. - Amigo el primero de la justicia, penetrado por 
los profundos conceptos de orden y de legalidad, juntaba con una 
voluntad firme, determinante de las acciones más puras y más rec­
tas, una conciencia clarísima que le iluminaba por doquier en sm 
maravillosos resplandores. Fundador de la joven democracia des­
tinada por el cielo á recoger en aquellos sus días tantos laureles, 
juntaba en el mismo culto la espontaneidad propia de los pueblos 
libres con la sujeción y la disciplina que traen las leyes. Sobrio en 
su mesa y en sus amores austero, de pocas palabras y de muchos 
actos generosos, dado á la verdad como á una diosa y enemigo 
implacable de todos los tiranos, llovían sus labios reveladores con­
sejos y era toda su vida como un ejemplo en acción del amor des­
interesado á la libertad y á la patria. Arlstides era la razón fria, y 
en cambio Temistocles era la pasión exaltada. Tenla más vicios 
que Arístides, pero también más virtudes. No alcanzaba él cierta­

mente la perfección clásica de su émulo, pero no adolecía de aque­
lla su frialdad marmórea. Hijo de una extranjera, esta involuntaria 
desgracia le había cerrado hasta los gimnasios donde la juventud 
griega crecía; pero no había podido cerrarle, no, el corazón al amor 
. de su patria y gente, aumentado y enardecido por las mismas con· 
trariedades, cuya oposición, deteniéndole fuertemente la voluntad. 
no hada más que impelerla con fuerza en la consecución de sus 
fines y exacerbarla con intensísima exacerbación. Inspirado por sú· 
bitas y reveladoras ideas; de mirada tan perspicaz como profunda; 
reuniendo con las exaltaciones del apasionamiento la madurez dd 
juicio y con la fe de un joven la experiencia de un viejo, adquirida 
en sus intuiciones íntimas; poeta, orador, músico, estadista, gene­
ral, soldado, pero ante todo y sobre todo ciudadano, se impuso coD 
su mérito á su patria y subió á las más altas cimas del mundo, 

las cumbres de una ciud d rb 97 1 d a i re, en alas de é . 
y proc ama o por todos sus con . d d un m nto reconocido 
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zan . o ~ J erjes sobre Grecia deter . erJes sobre Grecia, y lan-
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ma violencia por la parte de los asiáticos. El griego retrocedió á 
este primer embate, pero retrocedió con orden y en linea de batalla. 
Enseñados los persas con el escarmiento de Maratón, y expertos 
ya en artes é industrias griegas, no rebasaron su linea de combate, 
y se detuvieron tras el primer encuentro. Después de breve sus­
pensión, en la cual diríase que tornaban aliento, empeñáronse mil 
combates parciales entre los grupos diversos de naves combatien­
tes. Pero á estas escaramuzas aisladas bien pronto siguieron en­
cuentros generales ~n toda la linea. La galera oriental, semejante 
á un palacio y á un templo movible, mostró su inferioridad irreme­

diable ante la hermosa y ligerísima nave griega, que corría como 
una especie de aguda flecha, y clavando sus espolones en el vien­
tre de las pesadas máquinas contrarias, sumergíalas en las aguas 
alteradas. Nunca se mostró tanto la ventaja del genio sobre el nú­
mero y de la idea sobre la fuerza como en aquel momento supre­
mo. La fuerza, comunicada por las ideas y por sus chispas creado­
ras á los griegos, predominó sobre la muelle grandeza del asiático, 

lncapacitado por el propio enorme volumen de sus navíos para 
todo movimiento, así en la defensa corno en el ataque. Lo cierto es 
que la derrota de J erjes se declaró bien pronto, y que los fugiti­
vos no pudieron ni aprovecharse de las islas cercanas, porque les 
cerró el paso Arístides con tropas de refresco. La batalla de Sala­
mina completa la batalla de Maratón. Mas aún quedaba que inten­
tar otro esfuerzo definitivo y que ceñir con supremo nuevo triunfo 
aquel épico _empeño. Mardonio, general de J erjes, reunió los úl­
timos recursos del Asia y se propuso escarmentar á Grecia. Ésta, 
por su parte, congregó todos sus hijos, resueltos de nuevo á otro 
sacrificio que demostrara definitivamente la superioridad incalcula• 
ble del joven mundo europeo sobre el viejo mundo asiático. Los 
campos de Platea les ofrecieron esta feliz coyuntura. Antes de ci• 
tarse allí los combatientes, devoraron derrotas nuevas los déspo­
tas, derrotas por las cuales se afligieron al extremo de sollozar 
como mujeres. Diez días estuvieron las falanges griegas frente al 
ejército de los déspotas. Mardonio no se cansaba de reconocimien· 
tos que le industriasen á ciencia cierta en las respectivas posicio­
nes y en los mutuos recursos. Mas, al cabo de diez días, el hambre 
impuso al irruptor un movimiento de ataque. Advertidos los grie-
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agravio y ataque sin 1 . o po r an rec1b1r ofensa 
que as acorriesen todos los griegos en una 
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confederación portentosa. Él aconsejó erigir un templo al Zeus 
libertador, donde se congregasen las almas y las ideas de los hele­
nos. Él reunió las asambleas patrias en el istmo de Corinto, y en­
cargó á Pausanias el castigo á los traidores aristócratas tebanos. 
Las tumbas de Platea se convirtieron en aras divinas, las sombras 
de los héroes tomaron aspectos de dioses. Reuniéronse coros de 
poetas, en guisa de sublimes sacerdocios, para componer himnos y 
cantarlos en falange y legión. La historia tomó el carácter de la 
poesía por lo grande, y la poesía tomó el carácter de la historia 
por lo real. Ni siquiera se detuvieron á escribir lo que habían he­
cho. Cuando Herodoto llegó á fijarlo, estaba ya la tradición fija. 
El tropo bien poético de que las flechas lanzadas por los persas 
habían obscurecido el sol pasó á verdad histórica. El genio griego 
se universalizó tanto, que hasta pudo componer la elegía del ven­
cido. Nuevamente, como en los campos de Troya, había el genio 
de Occidente vencido al genio de Oriente, mas no al genio de 
Oriente personificado en una ciudad griega sola y triste, al genio 
de Oriente personificado en todas sus razas. La democracia venció 
al despotismo. La república mostró una vez más su incontestable 
superioridad sobre la monarquía. La idea y la libertad sojuzgaron 
á la materi::i y á la fuerza. Sobrepúsose al fatalismo ciego el huma­
no albedrío. La ciencia sobrepujó con su táctica invencible al sor­
tilegio y á la magia. El pueblo rompió la horda. Hasta para obe­
decer sablan más los ciudadanos que los siervos. La ley sobrepujó 
al déspota ha.$ta en los ejércitos. Los libres ejercieron el mando y 
practicaron la obediencia mejor que los tiranos. Atenas subió á sol 
de las ciudades griegas, rodeada por el coro inmortal de sus héroes, 
_de sus artistas y de sus poetas. El genio griego, que llevaba en si 
los destinos de la civilización universal y de la libertad humana, 
quedó vencedor sobre aquel genio asiático, que llevaba en si la es­
clavitud y la casta. La infeliz Euménide, llamada Atossa, no hizo 

más que perder al Asia con su imprevisión y con su orgullo. 
- Resumamos cuanto hemos dicho - añadió Lucano, -y saqu~ 

mos de todo ello la indeclinable consecuencia. Servidores forzo· 
sos de un césar y perdidamente de la libertad enamorados, tama­
ña lucha de nuestra posición peculiar con nuestros afectos más 
íntimos trae consigo aparejada una catástrofe. Creer que del culto 
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